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The taking of Sale by the squad of Alfonso X 


LA TOMA DE SALE 
POR LA ESCUADRA DE ALFONSO X 


NUEVOS DATOS 


En el vol. VIII, fasc. 1° de Al-Andalus, año 1.943, pâginas 89 y siguien- 
tes, estudi A. Ballesteros La Toma de Salé en tiempos de Alfonso X, el 
Sabio. Con los sucintos relatos del ‘bar y del Rawd al-Qirläs y el mutilado 
Pasaje del Bayän almohade, que yo me habia atrevido a publicar en mi 
juventud, sin mäs elementos que los malisimos manuscritos de Madrid 
y Copenhague, traté de reconstruir el episodio de la toma y saqueo de 
Salé por la marina castellano-andaluza, en Septiembre de 1.260. 


Con estas fuentes, mäs las escasas alusiones de Jos autores cristianos, 
enfocé acertadamente las perspectivas del primer intento peninsular para 
instalar bases militares en la costa marroqui. Muchas de sus afirmaciones 
se basan s6lo en razonables conjeturas, ya que la falta de mâs datos posi- 


tivos, exentos de errores, le impidié comprobar y ampliar sus asertos en 
la medida deseada, 


Hoy, al disponer de dos nuevos manuscritos de Al-Bayan almohade, 
mucho mäs extensos y correctos que lo que utilicé en mi El Anénimo de 
Madrid y Copenhague, me va a ser posible una publicacién que Dozy no 
se atrevié a intentar, porque desesperaba ‘de dar un texto inteligible. 


| _ mss, de Madrid y Copenhague pasan bruscamente, tras una ligera 
indicacién sobre los sucesos del año 653, (10 Febrero 1255-29 Enero 1256) 
à referir la reconquista de Salé por el emir benimerin Abü Yüsuf Ya‘qüb 
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con las acostumbradas omisiones, cortes y erratas (1) sin indicar para nada 
sus antecedentes ni la fecha en que ocurrié. 

El profesor Fulton, conservador de los Manuscritos Orientales del Museo 
britänico, posee el manuscrito mäs amplio del Bayän almohade que hasta 
ahora se conoce y en él se encuentra el relato completo de los sucesos de 
Salé en 1.260 con todo el encadenamiento de sus diversos episodios y la 
aclaracién de muchos puntos dudosos u omitidos por Ibn Jaldün y el 
Rawd al-Qirläs. Voy, pues, a hacer la nueva exposiciôn de este hecho y 
para confirmarla daré en el apéndice el texto y la traducciôn de los capitu- 
los correspondientes del ‘Bayän de Fulton. 

A la muerte del emir benimerin, conquistador de Fez, Abü Yahyä en 
Raÿab del 656 (4 Julio-2 Agosto 1258), le sucede su hijo ‘Umar, pero una 
faccion importante de jeques se opone a este reconocimiento y proclama 
a su tio paterno, Abü Yüsuf Ya‘qüb, que estaba en Taza, y que acaba por 
destronar a su sobrino y expulsarlo de Fez, relegändolo a Miknäsa (Me- 
quinez), donde a fines del año 657 (termina el 18 Diciembre 1259) a los 
veintiüun meses de haber sucedido a su padre, lo asesinaron unos parientes 
suyos, para cobrarse una deuda de sangre (?), incitados, muy probablemente, 
por el nuevo sultän, su tio, que asi aseguraba su usurpaciôn. 

Poco después de esta muerte, otro sobrino de Abü Yüsuf Ya‘qüb, hijo 
no del emir Abü Yahyä, sino del hermano de ambos ‘Abd Alläh, abandona 
los dominios de su tio, indignado por la usurpaciôn de este y se marcha 
a la regién de Tamasna con un contingente de Benimerines, desafectos 
al nuevo Sultän. Segün Ibn Jaldün, su tio Abü Yahyä lo nombré6 goberna- 
dor de Salé, cuando la tom6 a los Almohades en 649 (26 Marzo 1251-13 Mar- 
zo 1252), pero al-Murtadä la recobr6 en 650 (14 Marzo 1252-2 Marzo 1253) 
y puso en ella un gobernador almohade, Abü ‘Abd Aïläh Muhammad 
Ben Abi Ya‘lä o Ya‘li al-Kümi, quien, segün al-Bayan, la guardé con extre- 
mada vigilancia de centinelas, puso barricadas ante todas las puertas de 
las dos orillas del rio o séa tanto en Salé como en Rabat y las guarneciô 
con arqueros y otros soldados. 


(t) « Ce manuscrit fourmille donc de fautes de la pire espèce ; car non seulement le copiste a violé par- 
tout les règles de la grammaire et altéré une foule de mots, mais fl a aussi omis à chaque instant, soit une 
partie de la phrase, soit des phrases entières, de sorte que fort souvent on ignore ce que l’auteur a voulu 
dire, et que presque à chaque pas on se trouve arrêté par des non-sens ». (Dozv, Al-Bayano'! Mogrib, t. I, 
pp. 103 à 106). Y lo que dice del manuscrito de Copenhague se aplica con mas razôn ai de Madrid, porser 
este mas incorrecto en sus lecturas. 


(2) ‘Ibar, I, 256. 
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La Dajtra al-saniya, que da varios pormenores interesantes sobre 
la deposicion de ‘Umar y su relegacién a Mequinez, dice que en Ramagän 
det 657 -— 22 Agosto a 20 Septiembre del 1259 — di muerte a trece jeques 
de Mequinez y que el 1° de Muharram del 658 — 18 de Diciembre del 


Plan de Salé 


1259 — fué muerto a traicion, junto a la acequia de Gabüla, por tres 
de sus primos. Sobrevivié a su padre solamente año y medio. (Edic. Ben 
Cheneb, päg. 97). 

Ya‘qüb ben ‘Abd Aläh, que desde la muerte de su primo el Sultän le- 
gitimo, se habia instalado en la Tamasna, como hemos dicho, concibiô 
la idea de apoderarse de Salé, ya por el afän de volver a ser su gobernador, 
0 mäs bien por el deseo de sublevarse contra el nuevo sultan; cruzé el 


One night, says al-Bayan, he arrived with all his might at the gates of the city; some of his men put ladders to the wall, topped 
it, stormed the tower that protected the gate, killed its defenders, broke the locks and opened the way for the attackers to raise 
their flag at the top of the tower. The alarm was raised and the inhabitants who came to their doors, seeing the tower occupied, 
hid in their houses. The assailants, who had already forced the outer door, also made their way through the inner compound. 
Many Saletins sought salvation by swimming across the river, without weapons or clothing, to took refuge in Rabat while the 
Benimerines plundered all that night and the next day. The Almohad governor abandoned the citadel of Rabat without a fight 
and fled to Azemmur in a small boat, abandoning his harem and his goods. 
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Bü Regreg por el Vado de las Granadas, acampé en las cercanias de ‘Aïn 
Gabüla, y conocedor de las débiles defensas de Salé, se dispuso a dar un 


golpe de mano contra ella. 


Ya‘qüb ben ‘Abd Alläh, una vez dueño de Salé y de Rabat, imit6 a su 
tio Abü Yüsuf y se proclamé independiente. Trato de ganarse el afecto de 
los habitantes, reunié un pequeño ejército y siguiendo la tradicién de los 
Almohades y Benimerines, que tenian a sueldo tropas cristianas, escribié 
a Alfonso, el Sabio, para que le enviase doscientos soldados cristianos, que 
fuesen su mas s6lido apoyo para mantener bajo la obediencia a sus forzados 
subditos y resistir los ataques del Sultän de Fez o de los Almohades (?). 
Luego temiendo que los jeques de Salé se pusiesen en comunicacién con su 
tio Abü Yüsuf, lo proclamasen y tratasen de entregarle la ciudad, los 
convocé en la Alcazaba de Rabat para pasarles revista. Cruzaron el rio y 
después de revistarlos, los despojé de sus armas y les hizo regresar a Salé 
indefensos. | 

Entretanto, Alfonso X, que veia en la Ilamada del principe rebelde la 
ocasiôn mas propicia para realizar sus dificultosos y siempre aplazados 


(1) La Dajirai al-saniya, ed. Ben Chencb, da una versién muy distinta sobre la manera como se apo- 
derô Ya'qüb b. ‘Abd Aläh de Salé. Pretext6, segün ella, querer ir a tomar un baño y al dârsele permiso 
para entrar en el hammäm, se apoderé de la alcazaba. Los demäs autores ärabes nada dicen sobre el 
particular. 

(2) Terrasse, en su reciente Histoire du Maroc, vol. 1L p. 10, interpretando la frase de Ibn .Fatdûün, 
de que Ya‘qüb b. ‘Abd Aläh « entré en tratos con comerciantes de guerra » dice que hizoir a Salé comer- 
ciantes españoles para venderle armas, pero que estos, aprovechändose de la flesta dela ruptura delayuno 
(al-'d al-sagir) asallaron la ciudad. La peticiôn de auxiliares cristianos, la llegada de una escuadra con 
tropas de desembarco y la catästrofe de Salé, explicadas sin rodeos por el Bayän, aclaran el eufemismo de 
«traficantes de armas » a que recurre Ibn Jaldün. 
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proyectos de organizar una cruzada y poner el pié en Marruecos, hizo 
equipar una escuadra en el Guadalquivir (1). La expediciôn se organizaria 
sin duda en Sevilla, pero donde se concentré y de donde parti6, fué la 
bahia de Cädiz ; la isla de Càdiz, como concretamente afirma el Bayän y 
en Câdiz también anclaron las naves que regresaron de la infortunada 
campaña. Ballesteros, a falta de los datos concretos que hoy utilizo, apunta 
la posibilidad de que Alfonso fuese desde Sevilla al Puerto de Santa Maria 
para vigilar la salida de otras naves que iban probablemente a reunirse 
Con el grueso de Ja escuadra en Sanlücar de Barrameda. El Bayän ademäs 
de puntualizar el sitio de partida y de arribada, nos da indirectamente en 
otro pasaje inédito la justificacion de esta elecciôn y una noticia nueva 
sobre la ruina y abandono de Cädiz. EI año 631 (7 Octubre 1233 /25 Sep- 
tiembre 1234) un noble jefe cristiano, Ilamado Gonzalo, hermano de San- 
cho, el caudillo del destacamento cristiano que al-Ma’mün Ilevé a Marruc- 
COS, Va con su mesnada a reunirse con su hermano y ponerse al servicio de 
al-Raëïd, hijo de la cristiana Jlabäb y de al-Ma’mün, que recibia muy bien 
a los mercenarios cristianos y tenia en ellos su principal sostén. AI ponerse 
en Camino para entrar al servicio de los Almohades y puesto que los mu- 
sulmanes españoles habian roto abiertamente con los Miramanolines de 
Marruecos, cayé por sorpresa sobre la ciudad de Cädiz, la saque y tras 
de hacer una espantable carniceria, cautivo a Lodos los supervivientes y 
se Ilevé a los que pudo a Safi, donde desembarcé para ir a Marräkuë y 
los vendié a los musulmanes marroquies, que se apresuraron à rescatarlos. 
Este golpe terrible fué la causa de Ja ruina y despoblaciôn de la isla de 
Cädiz, asegura el Bayän ; no quedé rastro de la ciudad y continué desierta 
hasta que Fernando III se apoderé de Sevilla y su regiôn, incluso Câädiz. 
Su bahia ofrecia, por lo tanto, todas las ventajas para la concentracion 
de una escuadra sin peligro de ser hostigada (2). 

. (:) Ballesteros en su trabajo, queriendo razonar la elecciôn de Salé para :niciar la cruzada, lanlo 
tiempo diferida Por Alfonso X, recurre à falla de otras fuentes, à un docinnento pontificio del 19 de Octubre 
del 1.246, en que Inocencio IV afirma que Zeid Aazon, rey de Zalé quiere bautizarse y entregar su reino 
a Papa y a 1 orden de Santiago ! Hoy no hace falla acudir a tan instlita y absurda justificacion, va que 


el Bayän nos da Ja explicaciin acerlada y lôgica del motivo que impulsé a Alfonso X à elegir a Salé paru 
Su expedicion. 

@) Doy en el Apéndice LE el texto del Bayän refcrente a este ignorado episodio, Seybofd en su articulo 
sobre Cadiz en Ta Æ, E., tomo 1, sub verbo, afirma que Câdiz fué tomada en 1262, No cita ninguna fuente 
Par apoyur este aserto y foma por conquista su repoblaciün por Alfonso X. Ese aventurero Gonzalo, 
ue la Saqueé, Hegé a ser el jefe (zaim) de la milicia cristiana al servicio de al-Rañid y euando los Jult 
sitiaron a Marräkuë en 632, indignado por la cobarde pasividad con que los Almohades sufrian el asedio, 
bizo una salida con su destacamento y algunos musubnanes, luchando denodadamente junto al puente 
del Tansift, pero tuvo que retirarse con graves pérdidas ante la superioridad numérica del enemigo, Su 
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Alfonso hizo guardar el mas absoluto secreto sobre el destino de su 
escuadra ; pero los preparativos que se hacian, ya que no su finalidad, no 
pudieron pasar desapercibidos para los musulmanes de ambas orillas del 
Estrecho y el alfaqui Abü-l-‘Abbäs al-‘Azafi, señor de Ceuta, escribio a 
todos los puertos ÿ poblaciones de la costa marroqui, dandoles noticia de 
aquellos aprestos y previniéndolos contra el probable ataque cristiano. 
Algunos habitantes de Salé tomaron en cuenta esas advertencias y aban- 
donaron la ciudad, pero fueron los menos, va que la'immensa mayoria 
no di crédito a la probabilidad de tan insélito ataque (:). 

El-üitimo dia de Ramadän de ese año (8 Septiembre 1260) aparecieron 
a la allura de Salé las naves cristianas ; los saletinos no les dieron impor- 
tancia al principio, creyendo que se trataba de comerciantes, hasta que 
poco à poco se reunieron ante su estuario doce carracas (karäkir) dos 
naves (markabäni) y varias galeras (asälil) y embarcaciones de carg: 
(Sajatir) hasta Ilegar su nûmero à treinta y sicte navios, lenos no de comer- 
ciantes, sino de soldados cristianos. 

Los habitantes de Salé se quedaron estupefactos y en ese estado de 
änimo celebrarian la fiesta de la ruptura del ayuno al dia siguiente (9 


hermano Sancho, al que parece que sucedié en el mando de la milicia cristinna, era el jefe de los quinientos 
linetes que pasaron à Marruecos con a1-Mamün y le dieron la victoria sobre Yahxä, tanzändose decididos 
contra su tienda roja, que estaba en el Igilliz, en las afueras de Marräkuÿ, destrozändola Y provocando el 
pänico y la derrota de sus partidarios. El Rawd al-Qirläs, con su habitual desenfado, eleva a 12,040 cf nu 
mero de caballeros crislianos que acompañaron à al-Mamün camino de Marrñku e inventa el humillante 
pacte que lirma con Fernando SIL para que se los ceda. Los historiadores modernos han dado por buenaux 
umbas afirmaciones, sin sospechar sobre la eseasa veracidad del cronista arabe, ni lener en cuenta las 
fucrzas de que disponia el rev de Castilla para poder hacer esa cesiôn, sin malograr sus planes de recon- 
quista. Basta, para convencerse de ello, computar en su Crônica los reducidos elementos, sobre todo de 
caballeria, de que disponia en sus campañas andaluzas. El Bayän por dos veces consceutivas (folios 58 vo 
y 59 v° del manuserito Fulton, päginas 144 y 145 del manuscrito Colin v pâginas 119 del texto v 140 de 
la traducciôn de mi ediciôn del Anonimo de Madrid y Copenhague) afirma categéricamente que fueron 
unos quinientos los jinetes cristinnos que recluté al-Ma’mün y para nada alude al paelo y a la cesiôn de 
fortalezas que alega el Rand al-Qirläs en su afän servil de denigrar a los Almohades ante 104 ojos de sus 
amos los Benimérines, 

Sancho fué ademäs el intermediario que negocié y levé a cabo la vuella de Jos Almohades a} servicio 
de al-Ma’mün y el restableeimiento del dogma y de los ritos implantados por al-Mahdï., No poseemos mas 
datos que los que nos suministra el Bagän para identificar à estos dos aventureros y completar el cuadro 
de su actuaciosn, Alemany, en su trabajo sobre las Milicias cristianas al servicio de los sultanes musulmanes 
de al-Magrib (Homenaje a Codera, pâginas 35 y siguientes) nada dice acerca de ellos mas que lo ya conocido 
por el ‘Jbar de Ibn Jaidün y el Rawd al-Qirids. Solamente refiriéndnse al manuscrito XCII de la colecciôn 
Gayangos eila a un Abf Zakariyä' Yahyà, hijo de Gonzalo, el refugiado, conocido tambien con el nombre 
de hijo de la hermana de Alfonso, que debi6 abrazar el islamismo v en Mequinez, donde se establecié, man- 
daba las fuerzas encargadas de contener las depredaciones de los Henimerines. Quizä era hijo de (ronzalo, 
de quien nos habla el Hayän, y como el hijo de Reverter abjuré el cristinnismo, aunque las fechas que Île 
aplica Alemany (1213 à 1223) son incompatibles con esa identificaciôn. 

() El Amir al-Mu'minin, al-Murtadä di6 las gracias al Señor de Ceuta por su celo en prevenir a los 
musulmanes contra el ataque de la escuadra cristiana y le exhort6 a seguir informändolos y previniéndolos 
en adelante sobre el particular. El Bayün copia parte de esta carta, fechada el 3 de Dü-I-qa'da (16 Octu- 
bre) cuando la plaza ya habia sido recobrada por los musulmanes. 
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Septiembre). El principe rebelde, Ya‘qüb ben ‘Abd AÏläh, no debié tomar 
ninguna medida ante aquella situacién, pues creeria que los Ilegados eran 
los mercenarios que habia pedido a Alfonso para consolidar su posiciôn. 

ET segundo dia de Ja fiesta (10 Septiembre) las naves de guerra cristia- 
nas entraron en el rio, cargadas de tropas y como por aquel lado la ciudad 
no tenia muralla, el desembarco y el asalto se hicieron en buen orden y 
sin encontrar apenas resistencia. [ban a su cabeza los arqueros y como 
los habitantes estaban desarmados, desde la revista a que fueron some- 
tidos en Rabat, solo unos veinte jinetes encontraron armas y les hicieron 
frente, combatiendo hasta sucumbir. La muchedumbre, presa del pänico, 
Se agolp6 en la puerta de la ciudad, muriendo muchos aplastados, mientras 
los cristianos acababan de apoderarse de Salé y mataban a Lodo el que se 
les ponia delante. Cautivaron a las mujeres y a los niños y los encerraron 
en Ja mezquita mayor ; cometieron todos los desmanes habituales en estos 
Casos y guarnecieron las murallas para su defensa. Ya‘qüh ben ‘Abd ANäGh, 
viendo desde la Alcazaba de Rabat cuän contrariamente a sus planes 
habia sido la llegada de los cristianos, por él solicitada, se deshacia de 
rabia, impotente para eruzar el rio — segün el Bayän — y aterrado ante 
las consecuencias que para él iban a tener aquellos hechos. 


EI sultän benimerin Abü Yüsuf Ya‘qüb, estaba en Taza, donde la noti- 
cia de lo ocurrido en Salé le llegé a los dos dias, el 4 de Sawwäl (12 Sep- 
tiembre) (1). Aquella misma tarde, con una ligera escolta de cincuenta 
Caballos, se dirigio a toda brida hacia Salé, ante cuyos muros se presento 
à la tarde siguiente (13 septiembre). En su camino y al acampar a la vista 
de la ciudad, convocé a las cäbilas del Garb y de la regiôn que rodea la 
Plaza ; cada dia fueron engrosando los contingentes musulmanes y Salé 
quedé cercada. No disponian los sitiadores de material para batir las 
Mmurallas y se limitaron a hostigarlas con flechas y piedras. 


Ante el peligro de verse asaltados por fuerzas tan superiores en nûmero 
Y no contando con sélidas defensas, el jefe de la expediciôn y almirante de 
Castilla, Juan GarRcIA DE ViLLAMAYOR, decide abandonarla ; en la noche 
del 13 al 14 Sawwal (21 a 22 de Septiembre) la evacuan con todo sigilo 
los cristianos, transportando a sus naves los cautivos y todo el botin que 


(1) Como la noticia se le trasmitirfa con Ia urgencin que requeria el caso, este dato del 4 Snwwäl parce 
Confirmar Ja fecha det dia 2, para el asalto, segün el Faydn y no la del dia te segün el ‘{bar. 
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habia caido en su poder (1). No hubo, por lo tanto, asalto a la ciudad ni 
violentos combates, durante el corto asedio. EI Bayän asegura que si los 
cristianos, en vez de huir, hubiesen permanecido unos dias mas en Salé, 
los musulmanes se hubieran vengado, entrando en ella a viva fuerza y 
matando a todos los que encontrasen dentro de sus murallas. AI describir 
la evacuaciôn cristiana nos da interesantes pormenores : « Prenden fuego, 
dice, a la ciudad ; casas, mezquitas y mercados se cubren de llamas y en 
cllas arden todos los muebles y mercancias que por su pesadez no pueden 
levarse. Dejan sus enseñas enarboladas en lo alto de las murallas, colocan 
muñecos entre las troneras para aparentar que mantienen sus guardias 
y centinelas y van levando anclas poco a poco con la mayor cautela, sin 
ser apercibidos. AI amanecer del miércoles 14 de Sawwäl (22 Septiembre) 
unos voluntarios musulmanes se arriesgan a aplicar escalas a la muralla 
y se les aclara la situaciôn al escalarla ÿ encontrarla desierta. Se pregona 
la noticia en el campamento benimerin y Abü Yüsuf con sus tropas entra 
sin lucba en la ciudad. » 


La cronologia del episodio de Salé se puede ahora fijar con toda exac- 
titud. Tanto el Bayän como el Rawd al-Qirläs y el‘[bar coinciden en el 
año (658) y en el mes (principios de Sawwäl) al celebrarse la fiesta de la 
Ruptura del ayuno. Los manuscritos de Madrid y Copenhague, que yo 
utilicé para la edicién del Anénimo, después de unas lineas referentes al 
año 653 (1255) relatan la recuperaciôn musulmana de Salé sin indicar el 
año. Ignorante de que hubiese tal corte en el texto de esosdosmanuseritos, 
atribui las fechas mensuales que con toda precision dan de la reconquista 
de Salé, al año que citaban inmediatamente antes de ese suceso, El manus- 
crito de Fulton, al Ilenar tan insospechada laguna, fija las fechas con gran 
exactitud ; coincide casi en absoluto con el Rawd al-Qirläs y el “0QE y 
añade una mayor correccion a los datos ya conocidos. 


La escuadra cristiana se presenta a lo largo de Salé el ültimo dia de 
Ramadän del año 658 (8 Septiembre 1260); el 1° de Sawwäl, seguün el 
*Ibar — (9 Septiembre) o el dia 2, viernes (10 Septiembre) segün el Bayan 
y la Dajtrat al-saniya entran las naves enemigas en el rio y se da el asalto. 
El dia 4 (12 Septiembre) recibe el Sultän en Taza la noticia de la pérdida 


(1) « E porque sopieron que se apellidaba toda la lierra e ayuntäbanse muy grandes gentes de moros 
para venir alli por mar e por tierra, e ellos lenian el socorro muy iejos, ovieron a dejar la villa » {3ib. de 
AA. ÉE., tomo 66, pig. 14. 
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de Salé y al atardecer de ese mismo dia sale a toda brida, segün el Raw 
al-Qirläs, para presentarse ante sus muros al atardecer del dia siguiente, 
lunes 13 de Septiembre, segün el mismo y el ‘{bar (1). En los ocho dias 
siguientes se reunen ante la ciudad tantas fuerzas benimerines, que los 
cristianos acuerdan el evacuarla ; en la noche del 13 al 14 Sawwaäl, o sea 
del martes 21 de Septiembre, reembarcan sigilosamente los asaltantes y al 
amanecer del miércoles 14 de Sawwäl (22 de Septiembre) los sitiadores 
entran en Salé. Seguün el Rawd al-Qirtaäs, la recobran a los catorce dias de 
haberla perdido ; segün el ‘bar, la sitian catorce dias ; segün el Bayän de 
Fulton la toman a los trece dias. En rigor, solo mediaron ocho dias desde 
que el Sultän se presento ante Salé hasta que fué evacuada (?). 


La escuadra cristiana, con la precipitaciôn de la huida, no se reposté 
debidamente de agua, ni tuvo en cuenta que esa necesidad seria mucho 
mayor por el gran nümero de cautivos que embarcaron consigo ; ÿ para 
colmo de desdichas, les falté el viento para regresar a Cädiz, de donde 
habian partido. Al faltarles el agua, intentaron desembarcar en las playas 
al Norte de Salé, pero como su avance era muy lento, la infanteria y la 
Caballeria musulmanas los seguian y espiaban por la costa, atacando y 
matando a los que intentaban hacer aguada. Se destaco una carraca hacia 
Larache y al no poder repostarse de agua por la fuerza, ofrecieron com- 
Prarla, a cambio de algunos cautivos y dieron cincuenta y tres personas, 
en su mayoria mujeres y niños, para recibir la que necesitaban. 


El almirante, furioso por el fracaso que atribuia a sus subordinados, 
pens, segün el Bayan, en quemar vivos a sus principales colaboradores, 
que después de un éxito inicial tan espectacular, le habian hecho fracasar 
Y perder su conquista. Unos veinte caballeros, los que mas podian temer 
Su venganza, pidieron el amän al Sultän Abü Yüsuf Ya‘qüb y se pasaron 
à su servicio, Enterado, al parecer, por ellos de los planes de Alfonso X 
para Îlevar la guerra a Marruecos, envi el Sultän personas de su confianza 


) La Dajirat al-saniya lo confirma diciendo : salié del ribâl de Tazn, después de hacer la oraciôn 
de media tarde del 4 de Saw äl, al recibir la noticia ; march6 le resto de aquel dia y aquella noche y al 
dia siguiente, rez6 la oracién de media tarde a su vista, haciendo Ja marcha de Taza a Salé en un dia y 
Una noche, (Édic. Ben Cheneh, pâg. 103.) À propôsito de esta cnbalgada, mi querido colega, L. di Gitcomo, 
me comunica desde Rabat que la distancia actual entre Taza y Salé, por carretera es de 327 kms, Y que 
el camino seguido entonces debfa ser mas largo, por ser menos directo y pasar a lo que parece al norte 
del Zerhün, Hay que acoger este dato, por lo tanto, con la debida reserva por su manifiesta exageracion. 
| (2) Ballesteros, con los datos incompletos que poscia, cifra en 25 los dias de la oeupaciôn cristiana, 
Garcia Gomez, en el Parangôn entre Mélaga y Salé, « AI-Andalus », LI (1934), p. 187, nota 3, dice que fucron 
echados à Jos veintieuatro dias. 
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a Andalucia, para que le informasen con toda claridad sobre las actividades 
cristianas y por ellas supo que Alfonso X, deseoso de Ilevar a cabo sus 
planes, tanto tiempo aplazados, de cruzada ÿ conquistas en Africa, prepa- 
raba una segunda expediciôn para apoyar a la primera ÿ consolidar su 
éxito. 

Indignado al recibir, en medio de sus nuevos preparativos, la noticia 
de la pronta reconquista de Ja plaza por los musulmanes y arrebatado 
por la colera, juré, segün el Bayän que castigaria a sus deslucidos capitanes 
y que coceria vivo à su almirante Juan GarcGrA ViLramayor. Enterado 
este del estado de änimo de su rey y avergonzado de su fallida empresa, 
abandon con tres carracas el grueso de la escuadra y fué a relugiarse en 
Lisboa, donde se establecio definitivamente, Varias otras naves, con los 
jefes mas comprometidos, se separaron de su formacion, dispersändose ; 
solo unas veinticinco unidades volvieron a Cädiz, de las treinta y sicete 
que salieron del puerto. 

La Crénica de Alfonso X ofrece desfigurados, algunos de los pocos datos 
interesantes que encontramos en las fuentes cristianas (‘). Comienza por 
aplicar a Cädiz la expedicion de Salé. La grafia correcta Çale, al supri- 
mirle la cedilla en la indecisa ortografia de los copistas medievales y quedar 
en Cale, dié lugar a que los amanuenses sucesivos la fuesen transformando : 
en Cales, Caliz y por fin en Cädiz, a pesar de consignarse expresamente ‘en 
el texto que se trataba de un puerto allende la mar. La deseripcién que 
da de la toma y saqueo solo se puede aplicar a Salé, tanto mas, si se tiene 
en cuenta que la flota parti de Cädiz y a Cädiz volvié al regresar de Salé 
y que por estar Cädiz despoblada, como puntualiza el Bayän, no se necesi- 
taba una escuadra para conquistarla. EI jefe de la expedicién es Juan 
GARCIA DE VILLAMAYOR, nombrado almirante por el favor real, que dirige 
el asalto y entra en la ciudad, mientras Pedro MARTINEZ, su segundo, mas 
experto sin duda en fechos de mar, como supone Ballesteros, « finco en 
la guarda de la flota con todos los marineros ». En cuanto a la afirmaciôn 
gratuita de la Crénica de que los fracasados expedicionarios « viniéronse 
para Sevilla sin ninguna contienda e el rey don Alfonso, desque lo sopo, 
ovo ende grande placer », basta oponerle los datos concretos que nos sumi- 
nistra el Bayän. Los cuatro dias que señüala la Crénica para la permanencia 


(1) Véase su texto en Apéndice IF. 
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de los asaltantes en la plaza puede ser una errata por catorce (1). 

Se desembarcaron en Cädiz trescientos ochenta cautivos, a quienes 
rescataron los musulmanes andaluces, sobre todo los de Jerez, de modo 
que pudieron regresar luego a Salé. EL Bayän, después de sentar esta afir- 
maciôn, acoge con un se dice elrumer, al parecer infundado, de que fueron tres 
mil los cautivos reunidos en Sevilla, la mayoria de los cuales eran niños y viejos 
de ambos sexos. El emir Abü Yüsuf Va‘qüb, un mes después de recon- 
quistada Salé, enviaba a mediados de Dü-l-qa‘da a Abü Bakr b. Ya‘ 
para tratar de su rescate. Un grupo con el cadide Salé, Ab ü ‘AT b. ‘A$ara (2?) 
fué rescatado a expensas del Sultän ; los que tenian familia y bienes paga- 
ron sus rescates ; a una parte de los indigentes, desprovistos de medios 
y fortuna, se los liberté con las limosnas de los musulmanes y finalmente 
otros, cuyo nümero se desconoce, quedaron en poder de los crislianos v 
se perdio su rastro en el cautiverio. 

EI Sultän, al entrar vencedor en la devastada Salé y ocupar lambién 
Rabat, se apresuré ante todo a amurallar el lado que daba al rio, por el 
que habia sido asaltada. Personalmente dié el ejemplo, Hevando a veces 
las piedras por su mano, conducta que fué imitada a porfia por los prin- 
cipales benimerines y por los n merosos cabileños que habian acudido al 
Jamamiento de la guerra santa, Todas las estelas funerarias de los cemen- 
terios y los bloques de kaddän (*) de las canteras vecinas sirvieron para 
terminar la muralla en pocos dias. Los contingentes reunidos precipita- 
damente para el ataque à Salé no lardaron a dispersarse y el nuevo gober- 
nador Abü ‘Abd Aläh b. Ahmad al-Fanzäri se dedicé a reconstruir las 


mezquitas, casas y mercados saqueados e incendiados por los cristianos 
al retirarse. 


El principe rebelde Ya‘qüb b. ‘Abd Aläh teme la ira de su tio y aban- 
dona la alcazaba de Rabat. Se retira al castillo de ‘Alüdän, en las mon- 


(1) Ballesteros no adiviné la sucesiva deformaciôn Çale, Cale, Cale:, Caliz, Cüdiz, v se viô forzado a 
admitir dos expediciones, una contra Salé, confirmadu por varios testimonios frabes y otra contra Cädiz, 
descrita en la Crônica de Alfonso X, Solumente al final de st trabajo, viende en el manuserito de la Ac. de 
la Hist., A., 10, de esa C ‘rônica, el nombre de Caliz, corregido nl murgen en Çale y enelmanuserito C. 88, 
escrito siempre Çale, con el aditamento de ques puerto aleen mar, se atreviô a sospechar que no hubo tal 


Conquisia de Câdiz y afirmé que era necesurio mas delenido estudio para resolver ese intrincado problema, 
que hoy deja va de serlo en absoluto. 


@) El ünico personaje célebre de que puede envanecerse Sulé, segun Ibn al-Jatib (Parangôn de Malaga 
y Salé. p. 194.) 


(3) Segün el mismo Ibn al-Jatib,en su liempo,un tercio del recinto de la ciudad lo ocupaba un cemen 
terio vacio. Sobre el kaddän o piedra toba, véase Dozv, Supplément aux die. arabes, sub verbho,. 
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tañas de Gomara, y el Suitän envia a su hijo Abü Mälik ‘Abd al-Wähid 
y à ‘A b. Zayän a rendirlo, pero los Banü Idris, parientes del Sultän y 
del rebelde, apoyan a este y secundan sus miras ; se acogen a Alcazarquivir 
y luego se atrincheran en Gomara, ange pronto se someten y Abü Yüsuf 
los envia con tres mil benimerines a Al-Andalus, para hacer Ja guerra santa 
en represalias por el asalto y saqueo de Salé. Es el primer ejército beni- 
merin que cruza el Estrecho. El principe rebelde, oscurecido y odiado, 
anda errante por la Tamasna, hasta que por fin al cabo de diez años, en 
668, lo mata Talha b. Mahaïi (1) en le mismo manantial de Gabüla, desde 
donde habia emprendido su malhadada aventura. 

No fué mas afortunado que él Alfonso X en su ensayo de cruzada ; el 
fracaso de la expediciôn con la pérdida de naves y la expatriacién de su 
privado, el almirante Juan GarcIA, aplazaron por largos años los intentos 
de volver a poner el pié en Marruecos y provocaron en los Benimerines el 
afan de vengar esta ofensa y prevenir nuevos desembarcos, exaltando la 
xenofobia de sus sübditos y haciendo de la guerra santa en Al-Andalus 
una de las bases de su politica, que tantas dificultades y tantos daños 
habia de causar a la empresa de la Reconquista. 


Ambrosio Huicr MiRANDA, 


(1) Sobre ese personaje véase, "Abd al-Jaqq al-Büdisi, Et-Magsad, trad. G. S. Colin (Vies des Saints 
du Rif) in « Archives marocaines », XXVE£, 1926, p. 115 y n. 380 y 381. 


APENDICE 1 ©: 


Fa A ge Gaec Ge la Ge voie, des Us ns que Le Gi 
gl ag Es EM ee 9 CN, Le Dane Yi qu nel ge QI ie à 
dr «be er ou Jul 4 ss Oui Ce ol gt mai He Le Ca 
Au AUS, Jar à 85°! SE Le S SYsALET g Cye ans culasse des ce 5 4S 
JI5 Us su 4 ,é Os dote J 55 ds dla sÆ el Le cpl de al A 
ds; > ge cé Li, did,» SE Sr gs 4 de sell ts J.t# 
Lei CU Qt, ot Ass dde AR dote s ledl des Gt d'est ét Gta 
Ga A iles Ur Yo de as DE de OÙ Ge AF las pl ge mil bo 
akle D ss lat els Bag Le HU G de GAE ya Le jäbL 5 ls 
Jo 45 He LI es eV J'auh . ébI LU La io Has cé pH dl 
Vs se £ Je is au ax s oo SM où oadl Cl OS Je sotll 
Ale D 85e Vo AG à Ré Bb W AG là lei of dd oe äele 
= dl as y Doi) mil Lio né Si = 
“de gl Gittle os as U au A lois md LL pe dl LIU ss 
+ 4) J il As da y im O7 ae #1 ler ins 3 eyœx äs 
Vos Hs due DE y gr 4 di 408 els HA 548 de JU 
Les À SUN on Jigkess se ouh Ji planet LH Je des va ai 
LES Ua SG 53 pe DV dd oo on mes 3 ce pd real 
45 Jess dal 1,85 «5 QU Ait de ep à sm Jos AU 4 os Ji 


() Ms. Fulton, fol. 68. 


54 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


Sep ol cos AH G pl 464 ae VI 1 35 33 oHel Je lotus le 3 dl 
ados y ses ei chi! Jr cË 6 ae eAeY Las 85 QU lat 
AË aude A Das te bell A a HS AVIS à, slt ge dus 4 
ne ds ce 3 de se, Dystg JA ps dla J'il ls USE 
BD poly sy>Yi spaet HA mA poils BL dl otarts Es ls 
De Gl des Jess pe HA LAS podl Go lues nuls ete LS 
Us cd) à lg s lol ee E RÉ 5 ad AS Cp à AE Cp © sËm oT) 
ps Jon Ÿl ca eagle es QU Ge CRT SA ul at à eg s 
Que ae Cp Dom Us ps 5t QI Lui pe pie Cée ë de dl ci co>2 
de GB LE UE Vs GE ae Let aug aus 3 anal Lalee AJ Kles s Me 
“rates taste 

ep QG 4 de po OÙ dde (y ooëm AU + es late Ga 
De Jai Dai de pe 3 6 4e qu OÙ pubs de Ke GHZ 5 Gba ne on 
D & OÙ Vs sde hs vosles LA je 465 oslsss Lg$ sobirel ro sal 
Da 3 4e Den pal 0 a Gr (1) À Las OÙ AUES el JL Ss test 0 0 pés 
png s À D pme pri! LS 05569 8 (2) Ji lible ppt De EL at ps LS on 
lbs ea s pes pe del rai ri Li Jia Lili xl à pribi le 
A AS pe pal, a ge Ve Leur 85 A Ge st Dos isa I 
| 935 5 tar 

= He Ys UE ue CE JS SU A Bu GE ue El at = 

cosbpt lg Open eohes Of à Re La le Ce D pâes En (QU 5 
Sal 3:25 A Ji Jess este s e3 pads og Ju peche late 3 QT te DE 
JE ele Ms UT ns Gaule Sol te (y Dam LES 8 
das ee Ji on FEN ce Vs ddl se ae keV Le] gts G cle gs 
de Sd Bal A 8 à pu Be Ce Gall he pla ail C2 Hu cs 
Da YA 4e ebe CUS 24 4. it ras Po [ra Âge Es A 
besoins JD A ART US ep > J'lills He Ji 


(1) Sic. 
(2) Sie. 


LA TOMA DE SALE POR LA ESCUADRA DE ALFONSO X DH) 


AZ Ar AY JM 5 pe Y ls JS Jill que af be JAI Gaec Vs z3 FE 
De 508 5 rl GO el EM ofe Ce eliull Dunes Let LE à DE Us JE Vs 
CALE Cp matos LI et ae Rs lil s OÙ JTE ét hat 515 3528 5 
Us dm Olir Yon Gest OÙ QT (2) JA s Lblts SU GE es (1) Le LA 
phil ae GE El pu DE cgobe Bal ot (7 ecole FA Ce sole es 
Bu Je Hal Le du .çgst gt AN SU sat ue Vl las sad ce at saull 5 
dyas bé D D ae Ge Yo ass Lg ed golaltel cf gaeYl als 
nes pic loûie ge cppliols peieb agoûies Co sabells eiliet Ca ET Leg 
te ae Vs lee gènes Donletls gs asa Dossae His tee ox 
régies 35 je hero pe Dods  Golalls Bose Bois 6 355 «taf cute 
ÿs CHA Çy 4 sŸ atett Aie pulse JE (onraatue réubs mél réel Loan s 
55 puit ad 1,66 Ds ts shael Qu te loacél els ou OV JL 
ds khe lue lyge Lau cest dl ee, 1915 Lg ob LOU (2e 34 Le 06: 
CNT plial Ab cé er ot cé SU Ep: JE g CS NE et 5 QU AU 
> péril 55 Ce OZ Eé pue (ob s pla qe Vi get Ÿ sue ele 2t à 
Lots ie Wie Es MT Le 145 Le am AU lybss pale Saols Lis lois 
1 Sp.9 4 9 LS Lans Le at » (62 Le ef Je 4 van GI A6 (y voies ST 
de 546 LU Ye JA rs ce Je Aya Ge ee ls Je etedl 554 OÙ ai Ys 
He Jab Le gi AU 4e ale L cute ue ets Lai 41 Gas el Do Gi 
I 15 ls Je elgass els clede salt pouls il tel es Us 
DO sm ES Co pede peu où 9 «no gel aÂÎ ét pas as JLibYls 
les cou VI 1 En stat 1 Rs Us 'lanals € pet Sos eV ab 
phil Qt eat dla, url ass ls A la 4s «halls a el 
De oÂ£ DS Je 45 > a US Gi sg) all) (3) adidll Yi l5e 53 ous Gall 
Dent We se) pag gel putin OÙ dus goal dl 
(1) Sie. 
(2) En et texto : HA 5 HALL 


(3) En el ms. : gl 


56 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


= He ii rs > gl lil l'ait er Ales (3) AU Ce Jos — 
Ai (gel Of le ls Bo 29 lets Lite at OST ai ESRI LES 1, 
A5 gi ta Es coatualls GhoeN ge fus Qu liés AI CV, 
JAls D salZ 4 gi sil gl d' E Antis «Dole Ole 3h Las «0 dir lall 
«4968 o52 4 Se Jo issosalis ave à s 40 dass Y e as je Gi 
Os ÀZ a bal Est mA ail 4 L Last al äl Las He dite É LL "y 
äcl2Yl J Ylogit Vies Et Sas Yts L SV s 092 À5 sal au) 4 
V5 Vs cosdml 95 so gall ÀS Ce cell de LL UP G Jé GA Yi, 
cs 59e Le jéllls al +, + pl 5 SA Aloe &ts «D pa YA pur gl à 
uk, un 3< dl 989 so48c 9 o peé La AZ a Le cest ose (sul 
PSS LE lacet te el 4 JT sadll li Jp 55> 5 Jet JaY pois 
Lo Os ai de dsl G> past ds rss 44 ait) AS tu est CUS 
1 55 dosis pal sig & Dole ON G ei Ji at ii SV 
pts AN Ge & quais lo Es cye LS loue 1 Je plis «lo sade La à 
JE G pre Rail al Es Re 45 Je ce dl 5h 605 9 JUS 
daeYl SL Do ar a JS loi ns Si at QE rails A1 ÉT DIEU 
Slme 383 «ati s (Ju ait Je ani Cats Le La GI eV ole Cys 'oullbs san 
ae EL Jail Je Riu s 03183 o 82 als PHUYT Ac » cool kb sue ac 
À Les Gturrs AV ple (pe saadll (55 JE LES 5 au esta s Jhuall Lise ie 


GA Jde pl wat o elite dt Let ni SG =] 
= (1) OÙ ae Lun 3! otdll gel 
ph le soleil ls He Jal ge die p Lt dial tk U a ess 
Lg a NU lle D pell malo Lun ehiel Us 3 DS els A à Ses 
SSH ae JE pos es Vs JU 5 JUL de le SK «Ja Ye LV, 
As aa ddl pe ppt à Jan te AU ep > dl diidlot ils ste 


(1) Doy entre [ ] la parte del texto del ms. de Fuiton que figura también en los mss. de Madrid 
y Copenhague. 


LA TOMA DE SALE POR LA ESCUADRA DE ALFONSO X 57 


Lies Ad Ya Je ° ,2# ÿL Anis SLeYls JlssYl Q* 4 All J 7. Lis 
Lab LS SA AY EG putés Jobs JV, LOICBE St Lis 
Li> s cpl sal, mo sl 4 a A loiæ 4 Ls él Y] cd-4 Cold { Et) ] 
FË Le Dal ie Y Ye Les Labt Ja «brel gt lonmës - 1 âtlse 
[olas Yi ee GE op Vs Shoadt ou le BASS cple Joël le semzils 
Os! En LV Lans ah bal À À sé>il o'as ge nn S Q psc Lis 
où eteYl be ot Q* or OF U &Le y ES Ces Os es X> x Ale 


QUE JV SE po 5, 52 Ji 45 DEL At eSfat saut OÙ a ie | 

ons e $ 5 qi Le pole Dadls peu Led pe DE O1 l'en ao y co 
Se HS del plus je ces pl ga} niet os GO als 
nés LU JU SE, QUI DOI Le 28 as aa Yi alt ia EU 
di &t eo dt ee ls els S'urlbt a dt sen peer este Yi 2 EST 
2 4 eus Y Gil à pas SH pe 4 Dsl 5 coll qi Li 
SU ip es AS Lil ae 5019 0,45 saul pas G aalall su sit 
EYJes cell pa lle 5 195 EAU Je oxdt JA 4 «Sal paul 
TRES EN ER TS gt Vs lls 5525 [liés AJ b x Vs 26: Ys 
por Loonots «uses 31 Gel tte pb Es pe à eg Je à si 
1,53] BE Ge Do due At Leb 455 DS A ist Ge 2e elle 
Dés Le de se gloYl Solai puelur 5 ec ät is gl sel Es 
ge > Loos Vo Ts 3 La JI ei£Y, Yes Lors 
Sa] ee) pastel QI pue Vo de pe Dyèes Ÿ poil péslée Jilei cet) 
ee LSS “eds re ék: rélé AL, Je BA 3 0) cet, DIAS 


(1) Sie, 


LL] 


HESPÉRIS. — TOME XX XIX. — 1, 2-1952 


F. 111 


58. AMBROSIO HUICI MIRANDA 


Hs ps ses ed Jah gui 15 ag is sû dlesis Ven OA AU Le 
os) Lu its Qt paid lues JEU EE au . et 
a 5), dr si a) DE JB, ils se dz A 59e Q45 | Me Je J SALE lsA249 

Fr y se J* La ou ,à ds 3 &£ ls 32exd ei … ll 5 Qt a & 
Dog A DU se ee AE cette 45 eV eh Lebls els Ji loue b 
Gr de pie dura eëll 0150555 .Jiäbls Lu BAS Let Dos 3H 
&elz ré IL Us PH rex az Le _ Gus os 6 réhe G> peles 
GE AE CO? De à, à! Ja] et) gel d! logs Let QlY Lasrs JE + 
A x Yl dt va J* 423 4! auYl CP hey rt] »| pets op AZ 3 Cm] LS 
LUS 9 pus As SNS 5 ei) cgéesj ass Matte [ds Go ce CAS 
loae to5 0 SA ÿ all sal 5 513 sr “el 5 JE taGal LeLN ji Ds As 
ci ere Le le jl D res Eee À ral Li Joss Ans He d OÙ #14 3 Xi) 
4-8 elsl sl) 0, Del EURE Gta ol gehà 28 sal 56 [le Yi 
LUS à T,à9 PE 04 OA Jar .3)5Lall a ïlas Æ à = È dle> pris Cela 3 
SR EN Ju>Y! Dex LA K La Qb J! Cr bs (en vas çà à 2Y1 di 51 
al à étLI Q* 6, dei Ds 4 NE si QD yei le les té CryÈES &z À di 
ESS Jai: + Det ga os oule Ge ot alé Da Lt, ja eus! T 
ee !L 4tz St. ê J j! US A athes O ni rés + sr) She pas 
ylb | es] Less 2e s s S3 cv gr? JY T rh + Me Ja! LS y ps été 
Sl Je JS [Jus à Fo cie y # ln! Et] DIS ses pas s Lie 
8 | al As QD Si! CL Es! po EN pla)l Q* ÿana)| «gi ot dsl 
pan olaas 5 te Q! [ie » Dim sm Lo DIS BAS exils a Je 
GA JL ; Jal 4 pa as ons ste gai Q* Bal s eo A 47 É su | 
ges . sb dit Lac à à! se purs ri JS as g 4 à Ds se >, O4 
nn 4. kal : Haba) es Ac ss 20) EE 4 sl 
Yo do din s'osals Ua se ps y Ep à de Y on DE 
cela at de VI 535 


LA TOMA DE SALE POR LA ESCUADRA DE ALFONSO X 


Ds salle Joelle aa Me one Jose pl phil peYl des Le 

D 75 Le Ja dass 5 Lil Wmagt NAË s da) ele pl laastis Labs 
Des 3 2 AU AL pue y AJ dep os mb 6525 Joel elaët Ge Vl EU 
ge Sd Ca LM pe ol Lau abus A pate lol lg ble és 
de Der louis pti LUS Ja St nas alsst APS pe 5 es>9 Ce 


59 


OT J É pt! Q* QE es PS > Xl Ya Es ot re Q* cal è 


Je Ge be a GE Lies  pbl G AUS à SA y guull sL ASUS Je 
géo se lgnee des ebbaell je ele Ces OÙ odiall geYi J1 yet as LA Ge 
11955 As ha, Vi ee ouéls alla Ra 4 gue que ul ls ions pl 
te l5,ats den sél'ia Dlls eV VI nt LU Ja ASE Ÿ OUI 
ai Das Ji ce ŸI RE D 28 dl aa aie b acy S1s ae LL cy SLe 
D Alan 31 5h US 5 AN ed Go ess 3 RSA 2 ds de 
scott a ces s 7 NO à J5ls ac Al à A 5e ss Yi es Ysls also mäl 
A6 Was SU EU cia GX Las de pas] kdl ex je Ses «1 Us ail 
JB put, DAVIS ca ads LS dat date sol net dy à 
Las, A 4 > AN DS ai eats y cakes 5428 [as jt st SA 
Less Lu Yls Le Vls SUV pe LGlonts Bat os G loss de SG laatts Lot 
Le 4e po te pie Le 31 SELS QU Ge US géo ls 
Le 3135 8 ca Les ui CG al m2 ge à Lolal 4555 15 
Jess ol, je Le Qu les que las dyves las does los 
ls où LE LAPS dass de Slot cle Que s 85553 Kilt 


des cg JU SLE Se Loutbs de Seti cam dl pe pee 5 pl ge UE se 
Jia Je cl eu J'Y! 22 E (on x] AZ) hs | sY! J>5 3 Sr rd us 


As Lars ile ee Ce 


l, 112 


60 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


ÿAsbal' HULL D LL Lac ie à! y Y! dl 25) Ji Q* Jus 

as à »! AJ st D 90 œ sal ns Qt na get ERA S ci mass 

1e d «A AJ «ls ar Ame ä r£t dl ; 4.7 ake 3)2 n> «XL à Lo 

e5 Yo Le Jet > 54 à} oÀA Àn 5) SA ill he 1 D | °) 5 TEE o j5lusne 

aalas : al + Ails y bb des s Al crls OL DIS &xlj}2) Ale 4 A4 “£s 

LS pou pis U das LEDs LV CU AG Le 24 àt ae Gal peu 
KR MS 4 er dt 


APENDICE 1! 


FRADUCCION 


ET año 657 (28 Dic. 1258-17 Die. 1259) marchô Ya‘qüb b. ‘Abd Aläh 
b. ‘Abd Al-Haqq, desde el pais de su tio Abû Yüsuf hacia la region de 
Tamasna, para instalarse y residir en ella con el propôsito de gobernarla 
y velar por ella. Concibi6 la idea de apoderarse de Salé, cruzé el rio por el 
Vado de las Granadas y la suerte le favorecio. Se le adhirieron gran numero 
de sus hombres y servidores y algunos de sus primos y de los hijos de los 
Banü ‘Abd al-Iaqq ; hônrelos Dios ! Fué esto después de la muerte de 
Abü ‘Al ‘Umar, hijo de su tio Abü Yahyä ; Dios se apiade de él! 

Acampo en las cercanias de Gabüla en sus correrias y no cesé de tratar 
alli de lo que ambicionaba de noche y de dia y de como seria su entrada 
en Ribäl al-Fath, desde que acampo y se instalo all, hasta que entré en 
ella y se apoder6 con su astucia de ella. 

Ello fué que su gobernador, residente en la alcazaba de Ribät al-Fath, 
era Abü ‘Abd Alläh Muhammad b. Abi Ya‘lä al-Kümi, a quien al Mur- 
tadä habia puesto al frente de su gobierno y de la recaudacion de sus 
impuestos y le habia mandado guardarla del atacante que diese un golpe 
de mano contra ella y de los accidentes que le pudiesen ocurrir por parte 
de sus habitantes, ante el Lemor de que se pusiesen en comunicacién con 
el emir Abü Yüsuf y que este entrase en ella. 

La guardé con extremada vigilancia de centinelas en sus murallas y 
Con todo el cuidado que le era posible ; puso barreras en todas las puertas 
de las dos orillas citadas y coloco arqueros y hombres que las guardasen. 
No habia hora de la noche o del dia en que las abandonasen, pero no les 
Sirvié su vigilancia de dia, ni su cuidado de noche con los centinelas. 
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NOTICIA DE LA TOMA DE RIBAT AL-FATH POR 
YA‘QÜUB BEN ‘ABD ALLAH. 


Ello fué que, cuando quiso Dios que fuese conquistada Ribät al-Fath 
y Salé en su otra orilla, después que la guarnecié y organizo Ibn AbT Ya‘la, 
quiso Dios incapacitarlo y debilitarlo. La ataco Abü ‘Abd al-Rahmän 
Ya‘qüb b. ‘Abd ANäh b. ‘Abd al-Haqq una noche con un gran contingente 
de jinetes y peones. Se dirigio a la puerta de Salé ton los jinetes y peones 
que estaban con él. Se encaminaron algunos de sus hombres con escalas 
que aplicaron a la muralla y se apoderaron de ella ; fueron a la torre de 
la puerta y exterminaron a Jos que encontraron en ella ; unos fueron muer- 
tos y otros se arrojaron al suelo desde la muralla y se destrozaron o pere- 
cieron y quedaron todos muertos o destrozados. Se apoderaron los hombres 
de Ya‘qüb b. ‘Abd Aläh de la citada puerta y rompieron sus cerrojos; 
entraron por ella su caballeria y sus infantes y se dirigieron a su parte 
mäs alta, donde enarbolaron sus banderas. Se alz6 un griterio en la ciudad 
y la gente corrié de todas partes hacia la puerta y encontraron la bandera 
sobre ella ; se disipé la duda y se cortaron las palabras. Todos los que 
Negaron [a la puerta] se volvieron a sus sitios y aspiraron a salvar sus 
cabezas ÿ someterse para que no Ilegase la caballerfa hasta ellos, cuando 
se les metiesen en la ciudad. Habian roto ya los cerrojos del recinto exte- 
rior y quedaron tratando de romper o soltar los del interior ; la gente 
huyé de alli cuando vié esto, volviéndose a sus casas. Se agolparon la 
mayoria de ellos para cruzar a la otra orilla a los lugares de su residencia 
y dejaron sus armas y vestidos y pasaron el rio a nado yÿ fueron cogidos 
sus despojos. Entraron tras ellos los hombres de Abü ‘Abd al-Rahmän 
Ya‘qüb b. ‘Abd al-Haqq y otros y saquearon y despojaron aquella noche 
y el dia siguiente. Luego mandé el citado emir abstenerse de las personas 
y de dañarlas y se calm6 la situacion. 

Salio Ibn Abï Ya‘lä de ja alcazaba en una embarcacion pequeña para 
Azemmur y se apodero Ya‘qüb b. ‘Abd Alläh de las dos ciudades de Salé 
[y Rabat}, haciendo como su tio y su alma le sugirié cosas que no se le 
alcanzaban y asuntos que fueron todos engañosos y frustrados, segün 
expondré, si Dios quiere. 

El año 658 [18 de Dic. 1259-5 Dic. 1260] quisé Ya‘qüb b. ‘Abd al-Haqq 
levantarse contra su tio, Abü Yüsuf Ya‘qüb b. ‘Abd al-Haqq y rebelarse 
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contra él en Salé y aspiré a hacerla suya, segün se propuso. Tranquilizo 
a los habitantes de Salé y les mostrô su adhesiôn y su amor, asi como su 
deslealtad y su oposicion a su tio. Se le reunié un ejercito de Benimerines 
y otros soldados suyos. 

Escribié al Rey de Castilla para que le enviase doscientos cristianos 
que cabalgasen con él y en los que se apoyase para lo que queria. 

Luego sospech de los jeques de Salé que se pusieron en comunicaciôon 
con su tio y que le habian escrito. Temié que lo reconociesen y se levan- 
tasen contra él y les pidié revistarlos. Cruzaron a Ribät al-Fath para él 
y los revisté ; les quité sus armas y les hizo repasar el rio. Se volvieron a 
Su orilla sin arma ninguna. Era esta una medida desprovista de rectitud 
y bondad, segün el decreto y destino de Dios. 


RESUMEN DEL RELATO DEL SUCESO DE LA 
CIUDAD DE SALE, DE CUYA PREOCUPACION NO 
SE CONSUELAN NI OLVIDAN TODOS LOS CORAZONES. 


Elo es que, cuando envié Ya‘qüb b. ‘Abd ANGh a pedir a los cristianos 
para que se le uniesen a fin de que fuesen sus soldados regulares, estaba 
esperändolos y confiaba en ellos para conseguir por su medio el logro de 
sus aspiraciones. | 

Cuando le llegé al rey de Castilla, — a quien Dios aniquile — la carta 
de Ya‘qüb b. ‘Abd Alläh, se le apoder6 el deseo de meter a sus infieles 
en ella y de que la conquistasen y se ocupé en equipar naves en el rio de 
Sevilla. Ningün musulmän ni ningun infiel supo hacia que pais se dirigian. 

EI alfaqui Abü I-‘Abbäs al-‘Azafi escribio desde Ceuta, dando a conocer 
la noticia de aquella preparacién a todos los puertos y lugares, advirtiendo 
a todo el mundo de su traicion y alevosia ; y aquellos de los habitantes de 
Salé y de las câbilas cercanas que meditaron esto y se dieron cuenta de 
sus indicios, salieron de ella unos pocos dias antes de la desgracia, pero 
fueron muy pocos y el que se retrasé en salir y no creyé en Ja situaciôn y 
pensé que era una pura imposibilidad, fué muerto o cautivado en un 
Caso decretado [por Dios] y del que nadie se podia librar ni apartar. 

Al fin del mes de Ramadgän de este año [8 Septiembre 1260] aparecieron 
en el mar carraca tras carraca y pensé la gente que eran comerciantes, 
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hasta que fueron Ilegando poco a poco y se reunieron doce carracas, dos 
naves y galeras y barcos de carga hasta Ilegar el nûmero de navios a treinta 
y siete, todos Ilenos de inficles eristianos ; la gente se quedé estupelacta 
ante su caso. 

AI Jegar el viernes, segundo dia de la fiesta de la ruptura del ayuno 
[10 Septiembre 1260] descubrié el enemigo la traiciôn que ocultaba y 
entraron las naves corsarias en el rio, después de llenarse de arqueros y de 
atacantes enemigos. EI lado del rio no tenia muralla y a nadie le ocurrio 
que fuese sitiado por alli. Saltaron los infieles de las naves y los musul- 
manes los contemplaban con sus ojos hasta que se alinearon en filas y se 
reunieron sus grupos, todos recubiertos con s s corazas, mientras que los 
musulmanes estaban congregados sin armas ni corazas, rendidos al des- 
tino, manteniéndose en fila tras fila. 

Los cristianos avanzaron hacia ellos en grupos y filas ordenadas, pre- 
cedidos por sus arqueros y sus opresores dispuestos al combate ; los mu- 
sulmanes no tenian nada de armas ni de flechas, pero algunas gentes 
obtuvieron el martirio y murié cierto nümero de ellos y otros lucharon 
con jabalinas, que se pudieron encontrar ; eran unos veinte jinetes y com- 
batieron hasta que fueron muertos, Dios se apiade de ellos, después de 
resistir con gran tenacidad. Entre tanto se agolparon las gentes para salir 
por la puerta y salié el que salié de ellos con gran esfuerzo y muri6 en la 
apretura un nümero que no lo cuenta sino el oidor y sabedor [Dios]. 

Los cristianos, a todo esto, mataban al que se les paraba delante, hasta 
que dando una carga contra ellos entraron en la ciudad, después de matar 
a mucha gente y fué un caso importante y un hecho grave. 

Ya‘qüb b. ‘Abd Alläh se mordia las manos por lo malo que ocurrié 
y contemplaba y veia lo que habia provocado y habia hecho ; no podia 
cruzar [el rio] hacia ellos, sino que los miraba desde su alcazaba, como 
cala sobre ellos la muerte y el cautiverio que les fué decretado y él se quedé 
deshaciéndose en gemidos y se mordié los dedos de arrepentimiento y 
pesar, cuandé viô lo que vi de la desgracia que envolvié a la gente de 
Salé. 

Cuando entraron los cristianos en ella ÿ la dominaron por traicién, 
mataron a los hombres que encontraron y cautivaron a las mujeres y a 
los niños y los encerraron en la mezquita mayor, presos y con las almas 
abatidas ; se divirtieron con las mujeres y las virgenes y mataron a los 
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viejos y a las ancianas mayores, derramaron la -sangre v violaron los 
hogares y destruyeron las mezquitas y las casas y Ilenaron las murallas 
de escudos y arcos. 

Cuando ocurrié este caso vergonzoso y esta conducta mala y vil, eseribié 
al-Murtadä — Dios se apiade de él—-al alfaqui Abü-I-Qäsim al-‘Azafi una 
carta en que le agradecia sus advertencias sobre el caso de los cristianos 
y le pedia se informase sobre sus actos, para asi prevenir [a todos] contra 
ellos. 


PARRAFOS DE LA CARTA QUE ENVIO AL-MURTADA AL 
ALFAQUI ABO-L-QASIM AL-‘AZAFI, CUANDO LA DESGRACIA 
DE LA CIUDAD DE SALE. 


Y os escribimos —- escribaos Dios la mas loable recompensa y Ja mas 
hermosa y la mas firme protecciôn y mas segura ! -— y sabed que nosotros 
nos contamos entre vuestros amigos especiales y recordamos la preemi- 
nencia y méritos vuestros y de vuestros antepasados y agradecemos vues- 
tros buenos consejos que no habeis cesado de prodigar y vuestros servicios 
que repetis continuamente y os pedimos el auxilio de la ciencia que poseeis 
y de la religion, de cuyas normas rectas no os apartais. Que Dios os dispense 
siempre su vigilancia y su guarda y os dé generosamente la dicha con sus 
soldados y su ayuda. 

Le ha sorprendido a la ciudad de Salé 


Dios la restaure y libértela -— lo 
que ya ha Ilegado a vuestra noticia de lo que siempre habiais advertido 
y sobre lo que preveniais por vuestro conocimiento del enemigo infiel, 
pero el destino no provee al que estä sometido a él sino de Ilanto por las 
pérdidas y de pasmo a quien hace blanco de sus actos hora tras hora, cuando 
se cumple lo decretado y Ilega lo advertido. No hay poder ni fuerza sino 
en Dios, a quien se dirigen los asuntos y Dios da a su religion verdadera el 
auxilio y el triunfo a que la tiene acostumbrada y une las manos de sus 
siervos los creyentes contra quien ha tomado otro Dios que a él y otro 
Culto. EI os premiarä vuestro esfuerzo por lo que habeis informado y 
advertido a Ja gente de las costas y por lo que habeis hecho temer del 
ataque sûbito del enemigo, cuando descubri6 sus preparativos y llamasteis 
la atencién sobre esto con la mayor insistencia con vuestra intencién sana 
Y clara y cumplisteis en esto el mas obligado deber del musulmän en el 


66 AMBROSIG HUICI MIRANDA 


mas compasivo consejo ; pero se cumple lo decretado por Dios en lo que 
ha confirmado escrito en el libro y no asusta la advertencia al advertido 
y lo que Dios decreta se cumple y vuestra recompensa estarä en Dios por 
lo que habeis actuado en esto y porque habeis cumplido y realizado en 
ello el derecho del Islam y no habeis sido cortos en la obra recta ni os habeis 
retrasado en el esfuerzo y el consejo sobre el suceso lejano. Informad a 
todos los que habeis informado sobre los propésitos de los enemigos con 
posterioridad y observad sus intentos reprobables, que nos preparamos 
y disponemos a rechazar con la ayuda de Dios. El logra lo prometido por 
su bondad acostumbrada y apoya al Islam y a su gente con su socorro ÿ 
sus soldados y os auxilia a vosotros por Jo mas noble en que actuais de 
obras rectas y acertadas con su favor. 
Se escrihié el 3 de Dü-l-qa‘da del año 658 [10 Octubre 1260]. 


NOTICIA DE LA TOMA DE SALE — DIOS LA ASÉGURE — 

Y SU ARRANCADA DE MANOS DE LOS CRISTIANOS 

POR MANO DEL EMIR DE LOS MUSULMANES ABÜ 
YUSÜF; DIOS SE APIADE DE EL! 


Ello es que cuando Ilegé al emir ilustre, Abü Yüsuf, la noticia de la 
gente de Salé y su conquista por los cristianos, corrié con sus tropas hacia 
ella y sitié a los cristianos en ella con el mayor asedio. Se reunieron sobre 
ella los musulmanes del Garb y de la regién que la rodea y los atacaban 
noche y dia con flechas y piedras ; duré el combate por espacio de trece 
dias de Sawwaäl [9 a 21 Septiembre], hasta que salieron de ella los infieles 
con Jos musulmanes grandes y pequeños que cayeron en su poder y con 
lo que encontraron en la ciudad de riquezas, viveres y utensilios que no 
abarca el que abarca ni los describe el que describe, ÿ ello fué cosa que 
pasma los pensamientos y las palabras ; y a lo largo de su estancia en esos 
dias citados los tiränicos infieles hacian subir a sus naves a los musulmanes 
y lo que encontraban en la ciudad de objetos y riquezas. 

Entonces se apresuraron à huir y se lanzaron a lo ancho del mar y si 
hubiesen permanecido en ella unos dias, se hubieran vengado de ellos los 
musulmanes, los hubieran entrado al asalto y les hubieran matado los que 
estuviesen entre las murallas ; pero los sucesos se desarollaron segün el 
decreto del destino. Pero esta desgracia que provoco visiones y alej de 
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los pärpados el placer del sueño, se hizo tolerable por la salida de ella de 
los tiranos y por su pronta vuelta al Islam y volvié a los pârpados el placer 
del sueño. Unas cosas son mas tolerables que otras. Se apoderé el emir 
Abü Yüsuf de las dos ciudades de Salé y Rabat, y las conquisté y renové 
Dios a los musulmanes su hermosa costumbre, cuando se las hizo conquis- 
tar y fué una conquista rica en comparacién con lo que habia ocurrido 
de establecerse los adoradores de los idolos en medio del Islam, aunque 
hubiese sido durante un año. Lo que aclara el hecho es que cuando el 
enemigo, a quien Dios aniquile, acampé en la isla de Cädiz, habia opiniones 
distintas sobre hacia que lugar se dirigirian, hasta que sucedié el caso 
terrible y el hecho desgarrador, que antes se ha mencionado y explicado. 
Esto fué lo que juzgo el emir Abü Yüsuf como su trabajo en bien de los 


musulmanes y para guarda de esta frontera la cercô con sus palabras y 
sus hechos. 


De mezcla de gentes y diversidad de cäbilas merinies y otras reunié 
miles de hombres y los exité a la guerra santa con esfuerzo puro y empeño 
para ello, hasta que favorecié Dios con esta conquista a sus siervos y los 
musulmanes en todo el pais se alegraron con ella, y con la obra de Dios 
que no agradecerän bastante y se regocijaron con su providencia que 
atacé al pecho y a la garganta del enemigo y que le devolvié el resultado 
de su traicion y alevosia. 


Efllo fué que, cuando vid el enemigo, a quien Dios aniquile ! que se 
multiplicaban los musulmanes sobre la ciudad citada y su afluencia sobre 
ella de hora en hora y al pasar los momentos y los tiempos y que no dis- 
minuia noche y dia la Negada y la concentraciôn y que no pasaba ningün 
tiempo sin que un grupo sucediese a otro grupo, infundié Dios el miedo 
en sus corazones y al kvantarse los contingentes musulmanes, se anuncié 
su huida y amanecieron el miéreoles 14 del citado Sawwäl [22 Septiembre] 
cuando ya Dios habia limpiado la tierra de su heterodoxia. Los cristianos 
se lanzaron a lo ancho del mar en sus naves y Dios mandé al viento que 
no los ayudase y las olas los fueron Ilevando a derecha e izquierda y a 
sur y al norte y por su preocupacién en huir no se aprovisionaron mucho 
de agua ; no se dieron cuenta del decreto del Juez del cielo y se prolongé 
su estancia en el mar, sin tragar un sorbo y sin poder volver a sus familias. 
Fueron dirigiéndose a las playas con la esperanza de apoderarse de una 
aguada que saciase su sed, proporcionändoles el beber una y otra vez. En 
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todos los sitios a que se dirigian, se encontraban con ellos los infantes y 
jinetes musulmanes, que los rechazaban como se rechaza à un camello 
extraviado y se retiraban y su ardor [los] quemaba y su sed se inflamaba, 
pero en alguno de estos lugares à que se dirigieron los alcanzô Ja muerte 
y la hostilidad y los descuartizé la lanza y la espada y perdieron cierto 
nümero de hombres y dejaron ante el camino del agua un grupo de guerreros 
y de valientes. 

Llego una carraca suya a la parte de Larache ; intentaron tomar agua, 
pero no lo pudieron ÿ trataron de comprarla .con algunos de los cautivos 
que tenian en su poder ; se accedié a ello y alli se les hizo ver que se les 
concedia. Se entregaron, de los cautivos musulmanes citados, cincuenta 
y tres personas, en su mayÿoria mujeres y niños. Refirieron que su inso- 
lente [jee], el Castellano, se propuso quemar vivos a sus caudillos, irritado 
contra ellos por que le habian hecho fracasar ÿ para consolarse de lo que 
habia Ilegado a su poder y se le habia hecho perder ; y por esto pidié un 
grupo de unas veinte personas el] amän a los musulmanes, y se lo dieron 
y se dirigieron al ilustre emir, guerrero de la guerra santa, Abü Yüsuf b. 
‘Abd al-Haqq para fiarse de él y servirle. 

Cuenta Abü LHaëëäg Y üsuf b. al-Amin que el emir envi al-Andalus, 
por entonces, hombres de su confianza, de cuya vuelta estaba seguro y 
en cuya inteligencia y comprension se apoyaba, para averiguar la verdad 
de las noticias alli y para informarle con claridad sobre esto. Dice que el 
tirano [Alfonso XÏJ, a quien Dios aniquile, habia preparado un contingente 
muy n meroso y muy bien equipado para que apoyase a los infieles que 
se habian apoderado de Salé, pero cuando Ilegé la noticia de la conquista 
{por los Benimerines] con que se les cerré la puerta de la esperanza y se 
les estreché lo ancho del campo, estuvo el enemigo a punto de estallar y 
de morir de pesar. Jurô por la fé de su infidelidad que castigaria a sus 
partidarios fracasados y que coceria a su jefe, Juan GARCIA, por su actua- 
ciôn inicial. Elego [la noticia] de esto al citado Juan y huyo, con tres 
carracas a Lisboa, donde permanecié residiendo y no volvieron a Cädiz, 
donde se habian equipado las citadas naves, sino unas veinticinco y las 
demäs se dispersaron totalmente y se deshizô por completo su formaciôn 
por temor al tirano a quien Dios aniquile ! 


Se desembarcaron trescientos ochenta cautivos musulmanes, a quie- 
nes rescataron los musulmanes de Jerez y otras partes, que buscaban el 
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premio de su Señor, hasta que Ilegaron, después de esto, a su ciudad. Se 
dice que el total de los cautivos de Salé, que se reunieron en Sevilla, fué de 
tres mil personas entre hombres y mujeres, pequeños y grandes, en su 
mayoria niños pequeños, viejas y ancianos. 

Envié el emir Abü Yüsuf, Dios se apiade de él! a Abü Baker b. Ya‘ 
a mediados del mes de Dü-l-qa‘da del año que historiamos [22 Octubre 
1260] para libertar a los citados cautivos y Dios solté su cautiverio por 
medio de él y.rescato a la mayoria de ellos. Habia sido cautivado entre 
ellos el cadi de Salé Abü ‘Al b. ‘Aëara y lo rescato elemir Abü Yüsuf en 
el grupo que rescaté y los libré de manos de sus enemigos. Todo el que 
tenia familia o fortuna fué rescatado de su cautiverio y le facilité Dios 
su asunto ; y a todo pobre indigente lo socorrié Dios con las limosnas de 
los musulmanes y lo libro del cautiverio ; pues después del agobio viene 
siempre el bienestar. Quedaron entre los cristianos otros cautivos de los 
cilados habitantes de Salé y otros perdidos de los que no se tiene noticia 
y de los que no se conocié rastro, si habfan sido muertos 6 eautivos. No 
hay poder ni fuerza sino en Dios, el Alto, el Grande. 

Cuando entré el ilustre emir Abû Yüsuf en la ciudad de Salé, después 
que se apoder6 de ella el enemigo y destruyo sus casas y sus mezquitas, 
mandé construir su muralla y reparar sus mezquitas grandes y sus casas. 
Lo primero que emprendié de estos trabajos fué el empezar por la edili- 
caciôn de su muralla y, levantando por su mano las piedras, las acercaba 
para la construcciôn citada. Hizo esto varias veces en su deseo de alcanzar 
el premio y la recompensa de Dios. Cuando lo vieron todos los grupos 
Presentes de los principales Benimerines, los jefes, sus hermanos, y las 
diversas cäâbilas y el vulgo de la gente, levantaron las piedras sobre sus 
hombros sin pereza para ello y sin desentenderse, hasta levantar Lodas las 
piedras que habia en los cementerios y en las canteras de kaddän; se 
empleé todo esto en la construcciôn del citado muro y se hizo en pocos dias. 

Entonces se dispersaron de alli Jos que habian acudido de las câbilas. 
Acudié räpido al emir ilustre Abü Yüsuf un grupo de hombres buenos, 
cuando oyeron que levantaba las piedras con su mano para esta construc- 
Cién apresurändose a agradecerlo y a alabarlo, suplicandole que no lo 
hiciese. Le dijeron que el Sultän no debia ser asi. El les dijo « no he deseado 
sino el premio y la recompensa alli ». Invocaron a Dios en su favor y se 
Marcharon agradecidos, recordando sus alabanzas. Se esforzo — Dios se 
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todos los sitios a que se dirigian, se encontraban con ellos los infantes y 
jinetes musulmanes, que los rechazaban como se rechaza a un camello 
extraviado y se retiraban y su ardor [los] quemaba y su sed se inflamaba, 
pero en alguno de estos lugares a que se dirigieron los alcanzé la muerte 
y la hostilidad y los descuartizô la lanza y la espada y perdieron cierto 
nümero de hombres y dejaron ante el camino del agua un grupo de guerreros 
y de valientes. 


Llego una carraca suya a la parte de Larache ; intentaron tomar agua, 
pero no lo pudieron y trataron de comprarla .con algunos de los cautivos 
que tenian en su poder ; se accedié a ello y alli se les hizo ver que se les 
concedia. Se entregaron, de los cautivos musulmanes citados, cincuenta 
y tres personas, en su mayoria mujeres y niños. Refirieron que su inso- 
lente [jefe], el Castellano, se propuso quemar vivos a sus caudillos, irritado 
contra ellos por que le habian hecho fracasar y para consolarse de lo que 
habia Ilegado a su poder y se le habia hecho perder ; y por esto pidié un 
grupo de unas veinte personas el amaän a los musulmanes, y se lo dieron 
y se dirigieron al ilustre emir, guerrero de la guerra santa, Abü Yüsuf b. 
‘Abd al-Haqq para fiarse de él y servirle. 

Cuenta Abü I-Haÿbäg Yüsuf b. al-Amin que el emir envié al-Andalus, 
por entonces, hombres de su confianza, de cuya vuelta estaba seguro ÿ 
en cuya inteligencia y comprensiôn se apoyaba, para averiguar la verdad 
de las noticias alli y para informarle con claridad sobre esto. Dice que el 
tirano [Alfonso X], a quien Dios aniquile, habia preparado un contingente 
muy n meroso y muy bien equipado para que apoyase a los infieles que 
se habian apoderado de Salé, pero cuando Ilegé la noticia de la conquista 
{por los Benimerines] con que se les cerré la puerta de la esperanza y se 
les estreché lo ancho del campo, estuvo el enemigo a punto de estallar y 
de morir de pesar. Jurô por la fé de su infidelidad que castigaria a sus 
partidarios fracasados y que coceria a su jefe, Juan GARCIA, por su actua- 
ciôn inicial. Llegé [la noticia] de esto al citado Juan y huyé6, con tres 
carracas a Lisboa, donde permanecié residiendo y no volvieron a Cédiz, 
donde se habian equipado las citadas naves, sino unas veinticinco y las 


demäs se dispersaron totalmente y se deshizo por completo su formacién 
por temor al tirano a quien Dios aniquile ! 


Se desembarcaron trescientos ochenta cautivos musulmanes, 


a quie- 
nes rescataron los musulmanes de Jerez y otras partes, 


que buscaban el 


4 
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premio de su Señor, hasta que Ilegaron, después de esto, a su ciudad. Se 
dice que el total de los cautivos de Salé, que se reunieron en Sevilla, fué de 
tres mil personas entre hombres y mujeres, pequeños y grandes, en su 
mayoria niños pequeños, viejas y ancianos. 

Envi6 el emir Abü Yüsuf, Dios se apiade de él! a Abü Bakr b. Ya‘lä 
a mediados del mes de Dü-l-qa‘da del año que historiamos [22 Octubre 
1260} para libertar a los citados cautivos.y Dios solté su cautiverio por 
medio de él y rescaté a la mayoria de ellos. Habia sido cautivado entre 
ellos el cadi de Salé Abü ‘Al b. ‘A$ara y lo rescaté el emir Abü Yüsuf en 
el grupo que rescaté y los libro de manos de sus enemigos. Todo el que 
tenia familia o fortuna fué rescatado de su cautiverio y le facilité Dios 
su asunto ; y à todo pobre indigente lo socorrié Dios con las limosnas de 
los musulmanes y lo libro del cautiverio ; pues después del agobio viene 
siempre el bienestar. Quedaron entre los cristianos otros cautivos de los 
citados habitantes de Salé y otros perdidos de los que no se tiene noticia 
y de los que no se conoci6 rastro, si habian sido muertos o cautivos. No 
hay poder ni fuerza sino en Dios, el Alto, el Grande. 


Cuando entré el ilustre emir Abü Yüsuf en la ciudad de Salé, después 
que se apoderé de ella el enemigo y destruyo sus casas y sus mezquitas, 
mando construir su muralla y reparar sus mezquitas grandes y sus casas. 
Lo primero que emprendié de estos trabajos fué el empezar por la edifi- 
caciôn de su muralla y, levantando por su mano las piedras, las acercaba 
para la construcciôn citada. Hizo esto varias veces en su deseo de alcanzar 
el premio y la recompensa de Dios. Cuando lo vieron todos los grupos 
presentes de los principales Benimerines, los jefes, sus hermanos, y las 
diversas câbilas y el vulgo de la gente, levantaron las piedras sobre sus 
hombros sin pereza para ello y sin desentenderse, hasta levantar todas las 
piedras que habia en los cementerios y en las canteras de kaddän; se 
empleé todo esto en la construcciôn del citado muro y se hizo en pocos dias. 

Entonces se dispersaron de alli los que habian acudido de las cäbilas. 
Acudié räpido al emir ilustre Abü Yüsuf un grupo de hombres buenos, 
cuando oyÿeron que levantaba las piedras con su mano para esta construc- 
ciôn apresurändose a agradecerlo y a alabarlo, suplicändole que no lo 
hiciese. Le dijeron que el Sultän no debia ser asi. El les dijo « no he deseado 
sino el premio y la recompensa alli ». Invocaron a Dios en su favor y se 
Marcharon agradecidos, recordando sus alabanzas. Se esforzo — Dios se 
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apiade de él! — en esta desgracia de Salé con extre mado empeño y no 
cesô de dedicarse, desde este año que historiamos, a las campañas y a la 
guerra santa, hasta que le concedié Dios en esto el maximum de sus aspi- 
raciones e hizo la guerra santa con sus hermanos y sus hijos, caballeros 
y soldados. Ilustro Dios con él la religiôn y humillé a los infieles y se inti- 
tulé « Emir de los musulmanes », obtuvé lo que se proponia y deseaba y 
murié dedicado a la guerra santa. 

Puso al frente de la ciudad de Salé, este año que historiamos, a Abü 
‘Abd Alläh b. Ahmad al-Fanzäri y le ordené ocuparse en ella de construir, 
enderezar, arreglar y renovar. Cumplié el citado la orden recta y renové, 
‘enderezô, construyé y levanté. Los infieles habian arrasado las casas, 
prendiéndoles fuego y quemaron todo lo que encontraron en las casas de 
la ciudad y en sus mercados de muebles, viveres, utensilios, envases y 
camas ; y a las demäs mercancias, fuesen de algodôn, de lana o de lino 
que no pudieron Ilevarse por la prisa de su huida y por su pesadez, le 
prendieron fuego en todas partes. Se cubrié por todos sus lados de llamas. 
Quemaron, destrozaron, saquearon y robaron ; luego huyeron y escaparon 
y la dejaron, cuando salieron de ella, vacia, mientras el fuego ardia en sus 
mercados ÿ en sus casas y algunas de sus enseñas sé alzaban sobre sus 
muros ÿ pusieron muñecos entre las troneras de la muralla por dentro 
y levaron anclas de noche poco a poco y nadie de los presentes supo si la 
ciudad estaba poblada o evacuada hasta que vendieron sus vidas a Dios 
algunos voluntarios y subieron con escalas que aplicaron a la muralla. 
Entonces se les aclaré la situaciôn y entr el emir Abü Yüsuf — Dios se 
apiade de él! — el miércoles 14 de Sawwäl del año 658 [22 Septiembre 
1260]. 


Y el primero de los jeques de las câbilas masmudies y de sus grandes 
que se apresuré à presentarse al emir Abü Yüsuf en la ciudad de Salé, 
fué el jeque de los Banü Tämardä, el Sinhäëi Abü Färis ‘Abd al ‘Aziz b. 
Ibürak ; lo acogié Abü Yüsuf con la mejor acogida, cuando se le presenté 
con sus jinetes y peones y Dios hizo prosperar su loable empeño, su recto 
juicio y su propésito y sus resultados y su proceder y después de este año 
que historiamos le di el Gobierno de la citada ciudad. Se establecié en 
ella con sus hijos y su familia y emparentô por enlace matrimonial con 
Talha, visir del Sultän e hijo de su tio materno. 

Le Ilegaron en la citada ciudad algunas cäâbilas de sus hermanos y de 
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sus servidores y regresaron a la citada ciudad de Salé parte de sus habi- 
tantes y otros cuando mejoro su situacion. El alfaqui Abü-l-Qäsim al- 
‘Azali — Dios se apiade de él! —excitaba a deplorar estas cosas y a vigilar 
a los enemigos y cuando ocurri lo que ocurriô, le escribiô al-Murtada 
una Carta de agradecimiento. 


APENDICE II () 
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(1) Ms. Fuiton, fol, 68. 


APENDICE II 


TRADUCCION 


Este año [631] Ilego a Marräkuÿ el caudillo Gonzalo, hermano de Sancho, 
después de asaltar la isla de Cädiz y de cautivar a todos los que habia en 
ella, tras una matanza espantosa de sus habitantes. Ello fué que cuando 
fué [a Marruecos] procedente de su pais, pasé [por Cädiz] y se valié de 
una estratagema para caer por sorpresa sobre sus habitantes y logro Ilevar 
a Cabo su ardid ÿ realizar su traicién. Sorprendié la isla [de Cädiz] y a 
los musulmanes que habia en ella. 

Se apoderé de todos y condujo un grupo de sus habitantes al ribäf de 
Safi. Los musulmanes accedieron a la invitacion de libertarlos por rescate 
y no quedo en manos de los cristianos ningün musulmän. Este asalto 
abominable fué la causa de la ruina de la isla de Cädiz, hasta no quedar 
rastro de ella y continué desierta, hasta que se apoderaron los cristianos 
de la ciudad de Sevilla y del resto del pais de al-Andalus, excepto lo menos 
de él y.se adueñaron de Cädiz y otros lugares. 


HESPÉRIS, — TOME XXXIX. — 1/7 2- 1952 


APENDICE.III () 


Andaba el año de la nascencia de Jesucristo en mill e doscientos e sesenta 

e nueve, seyendo el Rey Ilegado a Sevilla, sopo que la villa de Cäliz, que : 
es puerto allende el mar, se estaban las gentes della seguradas, e las puer- 
tas de la villa que las non guardaban de dia, nin de noche non las cerraban ; 
e dijeron al Rey que si enviaba yÿ la su flota con gentes, que tomarian 
aquella villa de Cäliz. E el rey tenia en este tiempo adereszada su flota, e 
era almirante della Pero MARTINEZ DE FE, e otrosi era y con el Rey un 
rico-ome, Su vVasallo, e decianle Juan GarcrA, e mandéle que éle Pero Mar- 
TINEZ, Su almirante, e otros caballeros e escuderos que entrasen en la flota 
e que fuesen tomar la villa de C4liz. E don Juan GarcrA e Pero MARTINEZ, 
almirante, e los otros a quien el Rey envié con ellos fueron en aquella 
flota, e un dia en amanesciendo Ilegaron a la puerta de Cäliz, e como las 
gentes estaban seguras e tenian las puertas de la villa abiertas de noche, 
los cristianos tomaron la villa, e en la entrada mataron y algunos moros, 
e murieran mas si non que cataron todos por foir.e non caté ninguno por 
la defender. E los cristianos apoderäronse en las torres del muro e en las 
puertas de la villa, e don Juan GARCIA entr en la villa e mañndé que toma- 
sen las fortalezas e que pusiesen muy grand recabdo en las puertas, e de- 
fendié que non robasen nin tomasen ninguna cosa de lo que estaba en la 
villa. E Pero Marrinez, el almirante, finco en la guarda de la flota con 
todos los marineros, e don Juan Garcia e los que estaban con é] apode- 
râronse en la villa e toviéronla cuatro dias en su poder, e en esos cuatro 
dias tomaron ende lo que quisieron, en que avia muchas mercaderias e 
oro e plata e otras cosas de muy grandes prescios, e pusieronlo en las naves 
e en las galeas. E porque sopieron que se apellidaba toda la tierra e ayun- 
tâbanse muy grandes gentes de moros para venir alli por mar e por tierra, 
e ellos tenian el acorro muy lejos, ovieron a dejar la villa e trojieron dende 
muchos moros e todo lo que quisieron traer, e viniéronse para Sevilla sin 
_ninguna contienda. E el Rey don Alfonso desque lo sopo ovo ende grand 
placer. à 


à 


(1) Bib. de A.A, E.F., tomo 66, p. 14. 


